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CAPÍTULO 6

Análisis documental, observación documental 
y análisis de contenido

Claudia Salomón Tarquini

Los términos análisis documental, observación documental y análisis de 
contenido suelen utilizarse de distintas maneras entre las y los inves­
tigadores para referirse al abordaje de los documentos en los estudios 
historiográficos. En este capítulo, nos dedicaremos a explicitar en qué 
consiste cada uno de ellos y las diferencias que presentan.

A grandes rasgos puede decirse que, siguiendo la posición de Arós- 
tegui (2001), la observación documental y el análisis de contenido son 
técnicas de investigación, mientras que el análisis documental es la serie 
de procedimientos previos a la aplicación de las técnicas. Por ello, co­
menzaremos abordando la noción de análisis documental. 1

1. El análisis documental

Aquello a lo que tradicionalmente se llamaba “críticas de fuentes” o “crí­
tica fontal” consistió durante mucho tiempo en verificar la autenticidad, 
veracidad y objetividad de las fuentes de información. Esta concepción 
ha cambiado no solo con los avances técnicos para la identificación de 
estos aspectos en los documentos, sino también con la concepción del 
trabajo historiográfico como una construcción que se realiza a partir de 
problemas de investigación. De manera que no se trata ya de mostrar 
“los hechos tal como fueron” una vez establecidas las características de 
autenticidad y veracidad de la fuente, sino de construir interpretaciones 
a partir de las perspectivas elegidas para cada investigación, para las 
cuales algunas fuentes son más apropiadas que otras. Por lo tanto, otro
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paso fundamental es establecer los niveles de su “adecuación” para la 
resolución de un problema.

Así, Aróstegui define el análisis documental como “el conjunto de 
principios y de operaciones técnicas que permiten establecer la fiabi­
lidad y adecuación de cierto tipo de informaciones para el estudio y 
explicación de un determinado proceso histórico” (2001, p. 393).

En esta etapa, se distinguen entonces:

a. Fiabilidad: a partir de las técnicas destinadas a establecer la au­
tenticidad (datación de documentos, estudios lingüísticos para 
establecer uso de determinados términos, análisis de historia 
de la fuente), depuración de la información (coherencia inter­
na que provee y su comprobación con información externa) y 
contextualización.

b. Adecuación: consiste en determinar qué tan adecuadas son las 
fuentes para el tipo de investigación que pretendemos llevar a 
cabo. Esto implica, por ejemplo, establecer tipos de documen­
tos que se requieren para la investigación, cantidad de infor­
mación que es necesaria y variedad de soportes y contenidos, 
identificar fuentes contrastables y comparables, evaluar qué 
posibilidades de análisis ofrece cada una, considerar cuáles son 
más importantes, valorar a lo largo de la investigación si las 
fuentes conseguidas brindan suficiente información y si es ne­
cesario complementarlas u obtener más. Según Aróstegui, “po­
demos decir que son fuentes adecuadas para un tema aquellos 
conjuntos documentales capaces de responder a mayor núme­
ro de preguntas, con menos problemas de fiabilidad, de menos 
equivocidad o mejor adaptación a los fines de la investigación 
y susceptibles de usos más cómodos” (2001, p. 396).

2. La observación documental

Una vez seleccionadas las fuentes en función de su fiabilidad y ade­
cuación, la técnica de producción de datos más utilizada por las y los 
historiadores es la de observación documental. Pero ¿en qué consiste?
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6 . Análisis documental, observación documental y análisis de contenido

Las y los autores, por lo general, no la definen más que como parte de 
una clasificación, de donde se derivan algunas confusiones.

Una de las obras más consultadas por las y los historiadores suele ser 
la de Julio Aróstegui, que sigue, en su caracterización de la observación 
documental, al sociólogo y politólogo Maurice Duverger, por lo que 
conviene detenemos en la clasificación de este último autor.

Duverger indicaba, en la década de 1960, que las ciencias sociales 
recurren a técnicas de observación directa e indirecta. Las primeras son 
aquellas que se realizan a partir de la observación directa de la reali­
dad social, pueden ser extensivas, es decir, mediante muestras represen­
tativas de grandes comunidades (como las encuestas); o intensivas, al 
abordar pequeñas comunidades en forma más profunda (por ejemplo, 
mediante entrevistas, observación participante o test de medición de 
actitudes). Por otra parte, las técnicas de observación indirectas son 
aquellas que recurren a las huellas que han quedado de procesos pa­
sados, por ejemplo, documentos escritos, fotografías, grabaciones, etc. 
A estas últimas las denomina “técnicas de análisis documental” y, den­
tro de ellas, distingue, por un lado, los métodos clásicos1 y, por otro, a 
los métodos cuantitativos, como la semántica cuantitativa y el análisis de 
contenido. El capítulo de Duverger destinado a la observación indirecta 
comienza con una sección llamada “observación documental”, que se 
dedica a caracterizar distintos tipos de documentos; continúa con una 
segunda sección en la que distinguen “los métodos de análisis de docu­
mentos”; y finaliza con una sección destinada a detallar en qué consiste 
la técnica de análisis de contenido. Dado que la obra se dedica al análisis 
sociológico, sobre los métodos clásicos señala que “generalmente utili­
zan procedimientos análogos a los del análisis histórico, más o menos 
adaptados y completados” (Duverger, 1981, p. 155), pero no especifica 
en qué consisten los métodos del “análisis histórico”. Si hubiera que 
esquematizar la clasificación de Duverger, sería de la siguiente manera:

1 Utilizamos las cursivas para seguir los términos que utiliza el autor, y desta­
camos aquí el uso indistinto de los términos “métodos” y “técnicas” en su caso.
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O bse rvac ió n  directa In tensiva

Extensiva

O b se rvac ió n  indirecta 
(u ob se rv ac ió n  d o c u ­
m enta l)

M é to d o s  c lásicos M é to d o  genera l D e rivad os del a n á lis is  h istórico 

D e rivad o s de l an á lis is  soc io lóg ico

M é to d o s  particu la re s El an á lis is  ju ríd ico

A n á lis is  p sico ló g ico

A n á lis is  d e  lo s  d o cu m e n to s  
estad ísticos

M é to d o s  cuan t i-  
ta tivos

Sem án tica  cuantitativa

A n á lis is  d e  con te n ido

Así, para Duverger, la observación documental sería un tipo de acerca­
miento que incluye distintas técnicas de observación de documentos, 
tanto cualitativas como cuantitativas (métodos clásicos y métodos cuanti­
tativos); mientras que para Aróstegui, que recupera su obra al momento 
de clasificar técnicas de investigación, la observación documental sería 
una técnica de tipo cualitativo.

Además de esta diferencia, hay un segundo problema: la falta de 
definición por parte de ambos autores sobre los procedimientos que im­
plica la observación documental. Cuando Duverger menciona el “mé­
todo general-derivado del análisis histórico", se refiere a los problemas 
de determinar la autenticidad y veracidad, pero en ningún momento 
explica de qué manera se procede al análisis.2

En su obra clásica, Aróstegui (2001) recupera y amplía el concep­
to de análisis documental de Duverger y lo identifica como una eta­
pa previa a la técnica de observación, aunque denomina “observación 
documental” a una técnica cuyas características y procedimientos no 
se describen. Por supuesto, y como el autor reconoce, las prácticas de 
sistematización de información por parte de los historiadores son tan

Algo similar ocurre con otra obra bastante consultada, la de Miguel Valles, 
también sociólogo, que distingue tres estrategias metodológicas: la documen­
tación, la observación y la conversación. Pero el autor tampoco explica en qué 
consiste la documentación ni cuáles son los pasos, sino que detalla las ventajas 
e inconvenientes, así como ejemplos de su uso en investigación social (Valles,
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6 . Análisis documental, observación documental y análisis de contenido

7 riadas que sería necesaria una obra en sí misma para esbozarlas. Sin 
embarg°> intentaremos aquí presentar algunos de los mínimos elemen­

tos y pasos que esto implica.
Dos aclaraciones previas son necesarias. Primero, el trabajo de re- 

levamiento de documentos inéditos (por ejemplo, fotografiar docu­
mentos con cámaras en los archivos) es también una etapa previa a la 
observación documental, aunque ya implica una primera selección de 
información. Pero la “observación” en sí es la lectura atenta, la identi­
ficación de los tramos importantes para los objetivos y preguntas de 
nuestra investigación, y la transcripción y clasificación de la informa­
ción, que suele tener lugar después. Todo ello nos permitirá pasar a la 
fase de interpretación. En segundo lugar, en esta etapa de trabajo en 
archivo es necesario tener la precaución de anotar siempre la ubicación 
exacta del documento, pues hay algunos inéditos que es probable que 
no podamos volver a consultar (por la lejanía de la ubicación del archi­

vo, por ejemplo).
El relevamiento debe atender al problema que nos interesa y a los 

objetivos y preguntas que nos hemos planteado. Por esto, la primera 
tarea sería identificar cuáles son los aspectos sobre los que debemos 
buscar información, y luego confeccionar fichas de relevamiento y aná­
lisis. Esos aspectos se sistematizan en la confección de categorías que 
pueden tener distintos niveles de especificidad, y, posteriormente, en 
la identificación de tramos de información relevante. Supongamos que 
estamos trabajando sobre la situación de los criollos que vivían con 
los pueblos indígenas durante el siglo XIX, y nos interesa saber varios 
aspectos sobre su situación. Tres categorías generales podrían ser las de 
cautivos, refugiados y rehenes; mientras que las específicas podrían ser 
aquellas referidas a edad, sexo, motivos de su inserción en esas comu­
nidades, actividad que desarrollaban en su sociedad de origen, roles en 
la sociedad indígena, entre otras cuestiones.

Si se quiere comenzar con una organización sencilla, se puede usar 
un procesador de textos (aunque las bases de datos con campos de texto 
también pueden servir). En ese caso, se transcriben los tramos que con­
tienen ésa información y se les asignan las categorías que corresponden. 
Desde luego, un mismo tramo transcripto puede contener información 
sobre distintos temas, en cuyo caso se reitera ese pasaje para la cantidad 
de fichas que sean necesarias. No debe olvidarse incluir información de
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6. Análisis documental, observación documental y análisis de contenido

3 e i análisis de contenido

La mayor parte de los autores coinciden en caracterizar al análisis de 
contenido (AC) como una técnica de tipo cuantitativo, aunque las obras 
más recientes incluyen la posibilidad de un abordaje cualitativo. Jaime 
Andréu repasa las distintas conceptualizaciones que se han realizado, 
desde las clásicas de Bemard Berelson, en la década de 1950, hasta las 
más actuales, para recuperar la de Laurence Bardin, quien define el AC 
como “el conjunto de técnicas de análisis de las comunicaciones ten­
dentes a obtener indicadores (cuantitativos o no) por procedimientos 
sistemáticos y objetivos de descripción del contenido de los mensajes, 
permitiendo la inferencia de conocimientos relativos a las condiciones 
de producción/recepción (contexto social) de estos mensajes” (Bardin, 
citado por Andreu, 2 0 0 0 , p. 3).

Iniciado en la década de 1940 de manera sistemática, comenzó sien­
do de utilidad en la investigación política, la sociología y los análisis de 
la prensa, más tarde empezó a ser utilizado en politología, lingüística, 
psicoanálisis y estudios de la comunicación. La historiografía ha co­
menzado a utilizarlo especialmente en los estudios de historia política, 
a través de la cuantificación de determinados indicadores textuales pre­
sentes en diferentes tipos de documentos (Eiroa, 2009).

Su aplicación requiere de una serie de pasos que han sido pautados 
por distintas sistematizaciones. Realizaremos aquí una síntesis de las 
efectuadas por Fernández Chaves (2002) y Eiroa (2009).4

a. Definición del universo de análisis y selección de la m ues­
tra. Para ciertos temas es posible encontrar una gran cantidad 
de documentos que son adecuados para nuestro problema de 
investigación. De la totalidad de ellos (universo de análisis), ne­
cesita recortarse una cantidad acotada de unidades documen­
tales que sean representativas de ese universo (muestra). Por 
ejemplo, de 40  discursos de un mismo actor político, pueden 
elegirse 5 de distintos períodos.

4 Agradecemos a la colega Matilde Eiroa por su generosa autorización para 
reproducir las imágenes 1 a 5.
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b. Definición de unidades.de análisis. Las unidades de análisis
serán los elementos en que se organizan los textos para su exa­
men. Según su extensión, puede tratarse de párrafos, oracione- 
etc. ’

c. Definición conceptual de categorías. Consiste, en primer lu­
gar, en identificar y ordenar los temas que incluyen las fuentes 
en función tanto de un primer acercamiento a las fuentes como 
del problema, objetivo y preguntas de investigación. En segun­
do lugar, la definición conceptual implica indicar qué se entien­
de por cada una de las categorías (ver ejemplo en Imagen 1).

Imagen 1 .  Ejemplo de tabla con definición conceptual de categorías

El hilo de Ariadna. Propuestas metodológicas para la investigación histórica

¡TABLA 1.- CATEGORÍASTEMÁTICAS Y SU DEFINICIÓN
C a te g o ría s D efin ición

A lusiones a  la Guerra 
Civil

Léxico relacionado con la G uerra d e 1 9 3 6 -1 9 3 9  incluyendo 
eu fem ism os y  perífrasis.

Térm inos ab stractos
A lusiones a  concep tos y  cualidad es indeterm inadas, 
independientes d é  los su je to s. A bstraccion es, idealizaciones

Térm inos políticos
V ocabulario relacionado con instituciones políticas u organism os, 
tanto del Nuevo Estado com o d e la República.

Térm inos religiosos E x p resion es d e  ca rá c ter  religioso y  d e  la institución ec lesiástica

A lusiones a  la Historia 
d e  E sp añ a

V ocablos relacionados con  e l p asad o  d é  E sp añ a , incluidos los 
cronológicos.

Enem igos Todo tipo d e vocab los ó  perífrasis q u é  indiquen cualquier tipo de 
antagonism o con e! Régim en.

F o rm as y  s iste m as d e  
gobierno

T érm in os alusivos a  ¡o s  distintos tipos d e  E s tad o s y  d e  s istem as 
políticos.

Térm inos relacionados 
con la U G uerra Mundial

Eufem ism os y  perífrasis relativos a  la G uerra 1 9 3 9 -1 9 4 5

Térm inos econ óm icos V o cablo s con cern ien tes a  ia eco n o m ía  y a  ios s istem as 
eco n ó m ico s

Térm inos so c ia le s A lusiones a  distintos cu estio n es d e  ca rá c ter  so c ia l y  del b ien estar 
so cia l y laboral

Fuente: Eiroa, 2009, p. 9.
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6 Análisis documental, observación documental y análisis de contenido

¿  Definición operacional para cada categoría. La definición 
operacional (en otros autores, llamada “operacionalización de 
variables”), consiste en indicar de qué manera aparecerá en el 
registro documental la referencia a la categoría que nos interesa 
rastrear. Pueden ser palabras, conceptos, expresiones relativa­
mente breves (ver ejemplo en Imagen 2).

Imagen 2. Ejemplo de definición operacional de categorías

TABLA 2.- VARIABLES DE LAS CATEGORÍAS "ALUSIONES A LA GUERRA CIVIL” Y
“TÉRMINOS ABSTRACTOS".

Alusiones a la Guerra
CívB

Cruzada, Lucha trascendental, Movimiento National, Revolución 
National, Alzamiento, Brigadas Internacionales, Checas, 
Cárceles, España Roja, Ejército National, Ejército Rojo, Guerra 
interior,

Términos abstractos

Anarquía, Autoridad, Deber, Decadencia, Desastres, Destina, 
Dignificación hombre, Disciplina, Doctrina, Egoísmo, Fe, Glorias, 
Historia, Igualdad, individualismo. Interés Supremo, Jerarquía, 
Justicia, Juventud, Libertad. Mal, Misión, Moralidad, Mundo, 
Occidente, Orden, Pabia, Pasión, Paz. Poder, Sacrificios, 
Tradición, Unidad, Unidad de Destino, Unificación, Universo, 
Valores morales, Victoria. Virtud.

Fuente: Eiroa, 2009, p.10.

e. Libro de códigos y codificación. Con todas estas definiciones,
' se construye un libro de códigos, que es una guía para las y 

los miembros del equipo que deban realizar la tarea de codi­
ficación. Debe contener la denominación abreviada que se da 
a cada indicador (Imagen 3) y la ficha de análisis, que debe ir 
completándose con estas abreviaturas a medida que se van re­
levando los documentos (Imagen 4). Esta carga o codificación 
puede realizarse en programas con hojas de cálculo, que permi­
tirán la posterior cuantificación.
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Imagen 3, Ejemplo de libro de códigos. Parte 1. 
Abreviaturas con que se identificaran las referencias textuales

U  y «  *» 1“  « t í»  a g u a t e

*- Alzamiento.
Ejército MadanaL

s. Bogadas intemactorKtíes. Ej- Aérete =?cbo.c. Carretes S . Guerra interior.
Ch Chacas
Cr.

L  Lucha trascendental
M- Movimiento Nacional

E. Ensaña Reja.
R- RevolueSn Nacional

Categoría Términos abstractos: ¿tusonas £ concsXDs v nmai-vt- - .
*  tos s ^ .- ja s t r a c o o n e , “ a* ® * s'

A. Anarquía.
Aix íutoncaai

m rjtat.
D. Deber.

MI Misión.
De. Decadencia. Mo. Moralidad
Ds_ Desastres. Mu. Mundo.
Di Destino. O. Occidente.
DI Dignificación. Or. Orden.
Dts. Disciplina.

P- Patria.
Do. Doctrina. Ps. Pasión
E. Egoísmo. Pa. Paz.
F. Fe. Po. Poder.
G. Glorias. S. Sacrificios.

Fuente: Eiroa, 2009. p. 13.

Imagen 4: Ejemplo de libro de códigos. Parte 2. Ejemplo de Ficha de Análisis

------- Texto codrficarfrv:
Párrafo

1

Afusiones 
a (a 
Guerra
Civil

Términos
abstractos

Términos
religiosos Ajustones 

a la
Historia
de
España

Enemigos Formas y 
Sistemas 
de
Gobierno

1 Comentarios

J —  2 —

L _ _ _ °

L_ s -------------

Fuente: Eiroa, 2009, p. 13.
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6. Análisis documental, observación documental y análisis de contenido

Finalmente, la cuantificación de estas referencias dará lugar a ta­
blas de frecuencias, y a su graficación para representarlas (ver ejemplo 
en la Imagen 5).

Imagen 5. Ejemplo de representación gráfica de frecuencias
G R Á F IC O  1 . "A L U S IO N E S  A  L A  G U E R R A  C IV IL "  Y  'T É R M IN O S  A B S T R A C T O S "
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Discurso Discurso Discurso Discurso 
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1937 1933

Fuente: Eiroa, 2009, p. 14.

Según algunos autores, el análisis de contenido realizado de esta 
manera puede ser útil también para realizar, más tarde, análisis de tipo 
cualitativo, como aquellos en los que interesa indagar en tomo a la re­
lación entre las palabras clave, o el análisis ideológico.

Con las nuevas tecnologías, se ha desarrollado toda una serie de pro­
gramas de asistencia para estos tipos de procesamiento, que en conjun­
to se denominan CAQDAS (Computer Assisted Qualitative Data Analysis 
Software, es decir, Programas de Análisis Cualitativos de Datos Asistidos 
por Computadora), que tienen como base la codificación de informa­
ción en documentos de distinto soporte. Nos referimos a programas ta­
les como Atlas Ti, NVivo, MaxQDA, QDA Miner, entre otros. Si bien la 
mayoría de estos programas han sido desarrollados para investigaciones 
en sociología o antropología, las y los historiadores pueden adaptarlos 
a sus necesidades.

No obstante, aunque se cuente con instrumentos más o menos sofis­
ticados, siempre es necesario trabajar con prolijidad y minuciosidad en 
el relevamiento, análisis, clasificación e interpretación, y prestar aten­
ción a las complejidades en cada campo de problemas historiográficos, 
algunos de los cuales se presentan en el eje 3 de este libro.
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